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Duelo: La respuesta emocional natural que resulta de una pérdida significativa, 
especialmente la muerte de un ser querido. 
 

Todo el mundo afronta el duelo de forma diferente. La gente llora, ríe, se concentra en el trabajo, 
se vuelve insensible. Algunos se recuperan rápidamente, mientras que otros se toman su 
tiempo. El duelo es un proceso natural de sanación y no hay una manera "correcta" de hacerlo. 

Para algunas personas, el duelo puede llegar a ser demasiado doloroso. Puede convertirse en 
algo diferente, como la depresión o la ansiedad. En otros casos, el duelo puede durar 
demasiado tiempo y apoderarse de la vida durante años. Esto se llama el duelo complicado. 

    
El duelo "normal" 
varía mucho entre 

culturas, personas y 
situaciones. 

El duelo es un 
proceso natural y no 

siempre requiere 
tratamiento. 

Alrededor del 10% de 
las personas 

desarrollan un duelo 
complicado. 

El duelo complicado 
puede tratarse con 

psicoterapia. 

 
 

Duelo agudo 
Después de una pérdida y durante los meses siguientes, es normal tener 
síntomas intensos de conmoción, angustia, tristeza, falta de apetito, problemas 
de sueño y falta de concentración. Los síntomas disminuirán lentamente. 
 

Duelo complicado 
A veces, los síntomas del duelo agudo parecen no desaparecer nunca. Pueden 
durar años. La pérdida de un ser querido sigue pareciendo irreal e inmanejable. 
Es posible que extrañe constantemente a la persona fallecida o que se sienta 
culpable ante la idea de "seguir adelante" y aceptar la pérdida. 
 

Duelo integrado 
Una vez resueltos los síntomas más intensos del duelo agudo o complicado, 
inicia la etapa del duelo integrado, la cual dura toda la vida. En este punto, ha 
llegado a aceptar la realidad de la pérdida y ha retomado las actividades de la 
vida cotidiana. Esto no significa que no extrañe a su ser querido o que no sienta 
dolor ante su recuerdo; simplemente ha aprendido a afrontarlo. El duelo agudo 
puede volver a manifestarse, especialmente en relación a las festividades, los 
aniversarios y otros recordatorios. 


